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			Luna 




			 




			Nerviosa, retuerzo el lazo rojo de las cartas de Noah. Observo cómo poco a poco las atracciones  de feria se van  apagando,  poniendo  punto  y final  a estas  fiestas  y despidiéndose hasta el año próximo. Lo hago mientras espero que él venga, para verlo por última vez y zanjar para siempre esta etapa de mi vida. Dejar atrás a ese niño que conocí en este mismo lugar hace diez años cuando yo tenía diez primaveras y él doce. 




			Es increíble lo rápido que pasa el tiempo. Y lo lento que lo hace cuando eres feliz y quieres atraparlo para que no se te escape de las manos. Yo, tal noche como hoy hace diez años, no quería que el tiempo corriera rápido. 




			Me había  fugado  de casa.  Mis padres  volvían  a discutir.  Por  aquel  entonces  yo ignoraba que solo estaban juntos por mí. Pero que desde hacía tiempo yo era lo único que les unía. Y su amor se había acabado. 




			Hui de casa usando el árbol que da a mi cuarto. Algo que ya había hecho más de una vez,  sobre todo  desde que empezaron  las  peleas y reproches.  No  entendía  como  dos personas que yo quería tanto se odiaban tanto entre ellas. 




			Vine andando a la feria. Mi casa queda muy cerca. Sabía que las atracciones se irían apagando una a una y que los rezagados estaban viendo el espectáculo y montándose en ellas por última vez ese año. Me fui hacia la noria. La última en apagarse y la que más me  fascinaba.  Cada año desde mi casa veía  este  ritual  y cómo  la  noria permanecía encendida hasta el final. Y cuando esta se apagaba todo se quedaba en penumbra y el silencio era solo roto por los fuegos artificiales que rasgaban el cielo de invierno. 




			Me abrigué bien con mi bufanda y fui hacia la noria. No había nadie cerca, solo el feriante que esperaba a apagar las luces. Me miró varias veces cuando me senté en las escaleras que daban a las cabinas. No sé cuánto tiempo había pasado cuando alguien se sentó a mi lado. Me giré curiosa y me quedé petrificada al ver al chico más guapo que había visto jamás en mi corta vida. Tenía el pelo castaño casi rubio y los ojos grandes y azules. Su mirada era intensa para alguien tan pequeño y me quedé cautivada por todo lo que vi reflejado en ella. 




			—¿Qué haces aquí tan sola? 




			—Huir. 




			Me miró sin decir nada. Mis ojos marrones se mezclaron con su iris azul y sin mediar palabra se levantó y tiró de mí hacia las cabinas. 




			—¡No puedo! ¡No tengo dinero! 




			—La noria es mía, bueno, de mi viejo. Pero él no protestará. 




			Me giré y vi como el dueño le hacía un gesto asintiendo. Nos montamos y la noria se puso en marcha. Nunca había montado y me pareció una experiencia increíble. Quería atesorar cada momento. Cada instante y no solo de la noria pues, aun a mi tierna edad, sabía  que ese joven  no  me  era indiferente y más  cuando  al  girarme lo  veía observándome tan intensamente. 




			—Es precioso —Le dije cuando la noria se detuvo en lo alto y puede ver la ciudad iluminada. 




			—Lo es, subo cada año a ver aquí los fuegos. 




			—¿Solo? 




			—Hasta  ahora sí —Le sonreí  con  inocencia  ignorando  que estaba coqueteando conmigo. 




			Nos quedamos en silencio viendo cómo se apagaban las atraiciones y cuando llegó la nuestra temblé de miedo  ante  la oscuridad.  Como  si  él  lo  supiera cogió  mi mano  y entrelazó  mis  dedos  con  los  suyos. Me giré para mirarlo.  Estaba muy cerca y me gustaba. Era feliz.  Le sonreí  y juntos observamos los fuegos artificiales.  Todo era tan irreal, tan mágico, que parecía sacado de una de las películas de dibujos que veía. Por eso cuando la noria se puso en marcha, sentí miedo. Como si supiera que algo así nunca se repetiría. 




			—Ha estado bien —Me dijo cuando amablemente me abrió la puerta para salir. 




			—Ha sido mágico —Sonrío  y pese a la  oscuridad  me  fijé en lo  bonita que era su sonrisa—. Espérame aquí, ahora vengo. 




			Se fue hacia  donde estaban  las  caravanas.  Me quedé esperando  sola  observando como los feriantes recogían todo para irse a otra ciudad. Para ellos no era el final del trabajo, era el principio de un nuevo viaje hacia otro lugar. 




			—Ya estoy aquí —escuché su voz, antes de verlo—. Dame tu mano —La alcé y me puso una pulsera de perlas rosa claro en la muñeca—. Es de mi madre, seguro que se enfada. Pero lo comprenderá. 




			—No hace falta que me la des... 




			—No quiero que me olvides, y me gustaría que el año que viene vengas y repitamos esta aventura. 




			—No hace falta que para eso me des nada... 




			—No te doy esta pulsera para eso. Esta pulsera es para sellar una promesa. Mi padre lo hizo así con mi madre cuando la conoció. 




			—¿Que promesa? 




			—La de que un día serás mi chica. 




			 




			Mi corazón da un vuelco. Eran palabras muy intensas para dos niños tan pequeños que apenas sabían qué era el amor. Sonreí y asentí, pues en ese momento sentí que era lo correcto. 




			Al año siguiente me fugué el último día de feria para verlo. Y acudió a nuestra cita. Ninguno  habló  de la  promesa ni  de que seguía luciendo  su  pulsera pues  no  lo  había olvidado. Y solo ahora que volvía a estar a mi lado sentía que todo lo sucedido era real. Y  lo  hizo  más  real  el  que en  ese viaje nos  contamos  cientos  de cosas  de nuestro  año separados. Yo no podía dejar de contarle anécdotas. Él me escucha atento. Su sonrisa me alentaba a decirle hasta lo más estúpido. Era feliz...hasta que nos despedimos. Pero en esta ocasión, Noah me pidió una dirección para poderme escribir y me dijo que como él viajaba de un lado a otro me diría donde podía escribirle y hasta cuándo. 
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